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«Siempre he creído que el poder consiste en no necesitar a nadie, hasta que una persona aparece y me demuestra que el verdadero peligro no es perder el control, sino desear entregarlo».

	 


Para mis dramalovers que son las más fieles del mundo. 
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COMIENZO
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	Italia, 2019

	 

	El eco del portazo retumba por la habitación del hotel, rompe el silencio y marca el inicio de lo inevitable. Yanting empuja muy suave a Xizhi contra la puerta de madera. Sus respiraciones son rápidas, no por la carrera hasta la habitación, sino por la tensión que se ha acumulado desde que sus miradas se cruzan en la fiesta. Cada paso que los lleva hasta este momento está cargado de una electricidad que ninguno de los dos puede ignorar.

	Sin decir una palabra, Yanting inclina la cabeza hacia ella y sus labios se encuentran en un beso hambriento, uno que la chica no experimenta desde hace mucho tiempo. No es delicado ni tímido; es un beso cargado de promesas. Su boca se entreabre, deja que la lengua de él se deslice dentro, acaricia la suya con una urgencia incontrolable. Una descarga de calor recorre la columna vertebral de Xizhi, irradia desde el punto donde sus bocas se conectan.

	El sabor del champán y el deseo se mezclan en sus bocas mientras el beso se intensifica, se vuelve más feroz, más necesitado. Yanting presiona su cuerpo contra el de ella, le permite sentir la dureza de sus músculos a través de la fina tela de sus prendas. Sus manos se mueven con destreza, una desciende por la curva de su cintura hasta llegar a sus caderas, mientras la otra acaricia el costado de su cuello, domina la situación por completo.

	Xizhi, que siempre tiene el control en todas las situaciones, se siente súbitamente fuera de él, pero lejos de asustarla, la excita. Sus dedos encuentran la camisa de aquel hombre y, sin pensarlo, la aferra con fuerza, tira de él hacia sí misma como si necesitara más, como si quisiera absorberlo por completo.

	La habitación está muy suave iluminada por las luces navideñas que se filtran por la ventana, proyectan sombras danzantes sobre sus cuerpos entrelazados. Afuera, Roma descansa bajo un cielo despejado, pero dentro la atmósfera es sofocante. Las luces titilan como testigos mudos de lo que está a punto de suceder. Ambos están al borde, en ese momento en el que la lógica y la razón se desvanecen y solo queda el deseo puro y abrumador.

	Cuando el beso finalmente se interrumpe, solo lo suficiente para que ambos puedan respirar, ella lo mira directamente a los ojos. Siente una necesidad de controlar la situación, de racionalizar lo que está ocurriendo, pero sabe que ya es demasiado tarde. Ha caído en esa espiral de deseo y lo único que le queda ahora es dejarse llevar.

	—¿Cuál es tu nombre? —pregunta con la voz entrecortada y cargada de necesidad, sus labios apenas rozan los de él.

	Yanting, todavía respirando con dificultad, entorna los ojos con una sonrisa juguetona en los labios.

	—¿Mi nombre? ¿Para qué? —responde en un susurro, se inclina hacia ella como si fuera a besarla de nuevo, pero se detiene a un milímetro de sus labios, la provoca con la cercanía sin satisfacerla.

	Xizhi entreabre la boca mientras sus ojos brillan con una mezcla de desafío y deseo.

	—Quiero saber el nombre del hombre que me voy a follar —dice con seducción y audacia, sabe que esas palabras avYué el fuego que ya arde entre ambos.

	Él mantiene su sonrisa ladeada. Entiende que la mujer en sus manos está acostumbrada a tener el control en todas las situaciones y disfruta viéndola perderlo. También sabe que no se rendirá fácilmente y cada uno de sus gestos está calculado para llevarla más cerca del abismo.

	Lo que ella no sabe es que Yanting ya la conoce. Ha seguido sus movimientos durante meses. No como un extraño ni un acosador, sino como alguien que se enamora de ella años atrás. Hace todo lo posible para verla esa noche y, aunque no es de su agrado, acepta vigilar a uno de los diplomáticos que asisten a la fiesta, solo para estar cerca de su amor. Sin embargo, todo cambia según pasa el tiempo y cuando ella lo invita a subir a la habitación, no lo duda ni un segundo.

	Él inclina la cabeza hacia ella, sus labios rozan el lóbulo de su oreja y, en un tono bajo y grave, responde a su pregunta.

	—Yanting —su nombre cae suave en los oídos de Xizhi, como una caricia cargada de una sensualidad latente.

	Ella asiente levemente, con los labios entreabiertos, mientras su respiración se acelera. A pesar de sus esfuerzos por mantener el control, el deseo comienza a dominarla. Yanting ya sabe su nombre, conoce su historia, sus éxitos y las barreras que ha construido alrededor de su vida, pero aun así decide seguir el juego.

	—¿Y el tuyo? —pregunta, mantiene el tono casual y recibe a cambio una sonrisa llena de desafío y expectación.

	—Xizhi —contesta ella, con la voz cargada de una energía que no tiene nada que ver con la formalidad de los nombres.

	No se dicen más palabras después de eso. En ese momento, los nombres no importan. Ambos comprenden que están a punto de fundirse en algo más profundo. Ella toma la iniciativa, mueve su cuerpo contra el de Yanting y él no necesita más señales. Vuelve a besarla y esta vez el beso es más intenso, más devorador.

	Las manos del hombre recorren el cuerpo de Xizhi, cada caricia enciende un fuego nuevo en su interior. Con la urgencia creciendo, ambos saben que no hay vuelta atrás. Sus manos bajan por su espalda, se deslizan con precisión. Desabrocha los botones de su blusa, uno por uno, deja que la tela se deslice por su piel ardiente.

	Ella arquea la espalda, empuja su cuerpo hacia adelante mientras él desliza la blusa por sus brazos. Sus pechos quedan expuestos, solo cubiertos por el fino encaje del sujetador que Yanting no tarda en desabrochar. El aire fresco de la habitación choca con la piel caliente de Xizhi y la hace estremecerse.

	Yanting se toma un momento para admirarla, recorre su cuerpo con la mirada. Aunque ella está acostumbrada a ser observada, bajo su mirada se siente extrañamente vulnerable, pero también poderosa. Sabe lo que provoca en él y esa sensación de poder la excita aún más.

	—Eres de una perversidad exquisita —murmura Yanting, sus labios descienden por su cuello y dejan un rastro de besos húmedos que queman su piel.

	Las manos de ella se mueven por su torso, exploran sus músculos, sienten la rigidez bajo su camisa. Quiere deshacerse de esa barrera que los separa y, en un movimiento rápido, comienza a desabrochar los botones, tira de la tela hasta que cae al suelo y revela su pecho desnudo.

	El contacto piel con piel es una explosión de sensaciones. Los cuerpos de ambos se encuentran con una urgencia casi desesperada, como si buscaran algo más allá del simple placer físico. Yanting la sostiene por las caderas, la acerca más a él mientras el calor entre ambos crece. La firmeza de su cuerpo contrasta con la suavidad de la piel de Xizhi y crea una tensión palpable en el aire.

	Sus manos, ahora liberadas, descienden por el pecho masculino, exploran los músculos bien definidos que se tensan bajo sus dedos. Yanting la deja hacer, sus ojos están fijos en los de ella, observa cada reacción, cada gemido que escapa de sus labios. La camisa ya no es más que un recuerdo en el suelo y ahora ambos están medio desnudos, sumidos en el deseo.

	Él baja muy lento las manos por los muslos de Xizhi, las desliza hasta la parte superior de su falda ajustada. Con una facilidad controlada, la desabrocha y deja que la tela resbale por sus piernas hasta unirse a la creciente pila de ropa en el suelo. Ella permanece frente a él, vestida solo con su ropa interior de encaje, respira con rapidez mientras su corazón late con fuerza.

	No es solo la vulnerabilidad lo que la excita, es la manera en que aquel hombre la observa, como si fuera el centro de su mundo. No hay duda de lo que ambos quieren, pero la forma en que él maneja la situación, sin apresurarse y sin vacilar, la hace sentir una mezcla embriagadora de poder y rendición.

	El aire en la habitación parece volverse más denso con cada segundo que pasa. Él la empuja muy suave hacia la cama, sus labios dejan un rastro de besos ardientes desde su cuello hasta el valle entre sus pechos. Xizhi arquea la espalda mientras sus manos, ahora enredadas en el cabello oscuro de Yanting, tiran hacia ella al tiempo que un gemido bajo escapa de su garganta. Cada beso es una promesa, cada caricia un recordatorio de lo que está por venir, pero se toma su tiempo, disfruta de cada centímetro de piel expuesta.

	—Te voy a hacer rogar por esto —murmura él contra su piel; sus labios rozan el borde de su ropa interior, sus manos viajan muy lento por sus muslos, trazan círculos con los dedos que solo aumentan la anticipación.

	Xizhi lo mira a través de sus pestañas, con el pecho subiendo y bajando con rapidez, la cabeza dándole vueltas por la mezcla de deseo y frustración. Está acostumbrada a tener lo que quiere cuando lo quiere, pero él, de alguna manera, la hace querer esperar, disfrutar del lento y tortuoso camino hacia el clímax.

	Con una sonrisa maliciosa en los labios, Yanting se incorpora levemente y lleva una mano hacia el lugar de la cama donde queda su corbata. La coge y, mientras ella piensa qué hará, toma sus muñecas con una suavidad inesperada. Las coloca por encima de su cabeza y, con movimientos precisos, las ata al cabecero de la cama, deja que sus muñecas queden atrapadas en una suave pero firme atadura. La mujer tira ligeramente, prueba la tensión de la seda y una oleada de excitación la recorre de pies a cabeza.

	El control, que siempre ha sido su premisa, está ahora por completo fuera de su alcance y, aun así, siente una liberación que la deja sin aliento. Yanting la tiene donde quiere y ella no puede hacer más que rendirse al placer que sabe que él le va a dar.

	—¿Te vas a portar bien? —le pregunta. Su voz ronca resuena en la habitación mientras baja muy lento por el cuerpo de la chica y deja un rastro de besos desde su clavícula hasta la base de su estómago.

	Xizhi muerde su labio inferior y cierra los ojos mientras el placer crece dentro de ella.

	—Haz lo que quieras —murmura con desafío, pero con una clara nota de rendición.

	Yanting sonríe contra su piel; sus labios rozan la parte interna de sus muslos antes de que sus manos se muTái para quitarle lo último que le queda: la fina prenda de encaje que cubre su sexo. Tira de ella con un movimiento firme, la expone por completo ante él, mientras el aire fresco de la habitación choca contra su piel caliente.

	—No te muevas —le ordena en un susurro antes de bajar la cabeza y comenzar a explorar su cuerpo con la boca, despacio, la tortura con cada movimiento.

	Los labios del hombre se mueven con maestría por su sexo, dejan besos, caricias y mordiscos ligeros que hacen que Xizhi se retuerza contra la cama, intente liberarse de la corbata que la mantiene atada. Pero cada vez que tira, la seda solo se tensa más, le recuerda que está por completo a merced de Yanting y que no hay nada que pueda hacer para detenerlo.

	Ella tiembla bajo él; cada músculo de su ser se tensa al límite. Cada caricia de sus labios, cada movimiento de su lengua la lleva más allá de la razón, hasta un punto donde la línea entre el placer y la desesperación se difumina. Sus gemidos son suaves al principio, pero a medida que la tensión aumenta dentro de ella, crecen en volumen, se vuelven más urgentes, como si rogara sin palabras por más.

	Yanting no la deja escapar tan fácilmente. La mantiene en el borde, la lleva al límite una y otra vez sin permitirle cruzarlo. Cada vez que ella se arquea bajo él, busca liberarse, él cambia el ritmo, ralentiza sus movimientos, vuelve a ese juego tortuoso que los consume a ambos.

	—Eres preciosa cuando te rindes —susurra contra su piel, y el aliento suave de sus palabras la hace estremecerse.

	Xizhi, con los ojos cerrados y el cuerpo encendido, tira de la corbata de nuevo, sabe que no puede escapar, pero es incapaz de resistirse al impulso de intentarlo. Está atrapada en una espiral de deseo, en un fuego lento que la consume desde dentro y todo lo que quiere, es más. Quiere que él la lleve al límite y luego más allá.

	—No puedo más... —susurra entre jadeos, con la voz quebrada por la necesidad que la devora.

	Yanting, satisfecho con su súplica, finalmente sube por su cuerpo, deja un último beso en su abdomen antes de inclinarse sobre ella. Sus labios capturan los de Xizhi en un beso profundo y hambriento mientras sus manos viajan por su piel, acarician cada curva, cada rincón. Sus cuerpos se alinean y ella siente la dureza de él presionando contra su centro, lo que hace que su respiración se detenga por un instante.

	Él se detiene, la mira a los ojos con una intensidad que la hace temblar.

	—¿Lista? —le susurra con sus labios rozando los de ella.

	Xizhi asiente mientras el deseo la consume por completo.

	—Hazlo ya —ordena con voz casi inaudible por la desesperación que la embarga.

	Con un movimiento fluido, entra en ella con fuerza y precisión, le arranca un gemido ahogado que resuena por toda la habitación. Sus cuerpos encuentran un ritmo perfecto, cada embestida se sincroniza con la respiración entrecortada de ambos. La tensión que ha estado acumulándose durante todo el encuentro finalmente explota en un torbellino de sensaciones.

	Yanting la sujeta con firmeza por las caderas, se mueve con una intensidad que provoca que la cama cruja bajo ellos. Xizhi, todavía atada, se retuerce bajo él; su cuerpo responde de forma instintiva a cada movimiento, busca más, quiere más. La presión dentro de ella crece con cada acometida, como una tormenta imparable que amenaza con desbordarse en cualquier momento, mientras él la guía a través de un ritmo que fluctúa entre lo lento y lo intenso y provoca que cada fibra de su cuerpo se tense.

	Los gemidos de ambos llenan la habitación, se entrecortan con las respiraciones aceleradas y el calor creciente de sus cuerpos enredados. La tensión se acumula sin cesar, cada arremetida los acerca más al límite y Xizhi siente cómo todo a su alrededor se vuelve borroso, como si solo existieran ellos dos y el placer que crece entre ambos.

	—No te detengas... —jadea ella, con la voz temblorosa y rota por el placer, mientras sus caderas se mueven e intentan encontrarse con las de él en cada movimiento. El borde está tan cerca y el control que tanto se enorgullecía de tener desaparece por completo.

	Yanting, con su cuerpo sudoroso brillando bajo la luz suave que entra por las ventanas, inclina su rostro hacia el suyo. Sus respiraciones se entrelazan y, sin detener su ritmo, baja la boca para besarla con desesperación. Sus lenguas se encuentran, reflejan la intensidad que ambos sienten en ese momento.

	El clímax se acerca como una ola imparable. Xizhi siente el calor y la tensión que se acumulan en su abdomen, se extienden por todo su cuerpo. Los sonidos que escapan de sus labios son casi incoherentes, un reflejo puro del placer que experimenta. Él, con los músculos de la espalda tensos por el esfuerzo, incrementa el ritmo y los lleva a ambos hacia ese punto de no retorno.

	Los movimientos de Yanting se vuelven más rápidos, más profundos, y ella, incapaz de soportar más, arquea la espalda; su cuerpo se tensa como un arco a punto de romperse. El final llega con una fuerza abrumadora: un grito ahogado escapa de sus labios, su cuerpo convulsiona bajo el del hombre mientras el clímax la atraviesa con una intensidad que la deja temblando de pies a cabeza. Su mente se queda en blanco y durante unos instantes solo existe la sensación pura del placer que recorre su cuerpo.

	Yanting la sigue unos segundos después; su propio cuerpo se estremece con el éxtasis que lo atraviesa. Sus respiraciones se vuelven erráticas y, juntos, se dejan arrastrar por esa ola de sensaciones compartidas, cada uno perdido en el placer del otro. El silencio que sigue no es incómodo; hay una calma llena de satisfacción, la paz que solo llega después de una tormenta intensa. Ambos permanecen enredados, sudorosos y todavía temblorosos, intentan recuperar el aliento.

	Yanting baja la cabeza y la apoya en el hueco entre el cuello y el hombro de Xizhi, mientras ella respira con dificultad; su pecho sube y baja con rapidez. No se mueve de inmediato, permanece dentro mientras ambos recuperan poco a poco la compostura. Ella aún siente la presión suave de la corbata en sus muñecas, un recordatorio de la rendición total que experimenta en ese momento. Nunca antes se ha sentido tan libre.

	Con un gesto suave, Yanting la desata. Sus dedos acarician la piel sensible donde la tela ha dejado una ligera marca. No dice nada mientras lo hace, pero en su mirada hay algo más que palabras. Xizhi lo observa en silencio, siente una conexión con él que va más allá de lo físico, una conexión que no espera y que no sabe cómo manejar.

	Cuando sus manos quedan libres, Xizhi deja caer los brazos a sus costados, se siente agotada pero más satisfecha de lo que ha estado en mucho tiempo. Su mente intenta comprender lo que acaba de suceder, pero el placer aún pulsa en su cuerpo y entorpece cualquier pensamiento lógico. Lo que sí sabe es que esto que sucede entre ellos no es solo un encuentro casual, aunque no quiere admitirlo.

	Él, ahora por completo en control de su propia respiración, se aparta de ella con cuidado, la deja descansar mientras se recuesta a su lado en la cama. El eco de su encuentro aún flota en el aire, cargado de tensión, pero también de una extraña intimidad que ambos comparten en silencio.

	La mujer sabe que lo que sucede esa noche es algo único, una conexión que raramente se encuentra. Pero al mismo tiempo no puede permitirse darle más significado del que ya tiene. No hay espacio en su vida para complicaciones emocionales y la mejor manera de protegerse es mantener las cosas con exactitud como están. Aquel joven es un desconocido con el que comparte una noche de pasión. Eso es todo, o al menos, debe serlo.

	Cuando el cansancio finalmente desaparece, ella se levanta y recoge su ropa dispersa por la habitación. Sabe que tiene que marcharse antes de que las luces del amanecer rompan el hechizo de la noche. Él la observa mientras se viste, sin hacer preguntas ni intentar detenerla. Parece entender sus acciones, como si supiera que esto es solo un capítulo breve en sus vidas, un momento que no debe prolongarse.

	Antes de que el sol entre por las ventanas, Xizhi abandona la habitación y deja a Yanting tumbado en la cama, con los recuerdos de una noche que ambos saben que nunca olvidarán. Pero lo que ella no sabe es que ese encuentro no es su final. Él tiene otros planes…

	 


CAPÍTULO 1
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	Pekín,2021

	 

	Xizhi permanece en silencio, con la mirada fija en los rascacielos de Pekín que se erigen más allá de su ventana. Una semana atrás, su vida ha estado en peligro cuando los frenos de su coche fallan en una curva cerrada. El accidente la deja sin aliento y, aunque sale ilesa, el temor sigue atenazándola. ¿Es un simple fallo mecánico o algo mucho más siniestro? En su mundo, las traiciones y los enemigos acechan a la vuelta de la esquina. Sabe que existen personas capaces de hacer cualquier cosa para verla caer. Y ahora, más que nunca, tiene que mantenerse vigilante.

	A pesar de la fachada de poder que proyecta, siente una presión constante. Si no se asegura de su protección, su imperio puede derrumbarse en un instante. Y no está dispuesta a que eso suceda.

	El sonido de una puerta que se abre la saca bruscamente de sus pensamientos.

	—Adelante —dice con tono firme, sin volverse y oculta cualquier rastro de vulnerabilidad.

	James Cooper, su hasta ahora jefe de seguridad, entra con paso decidido. Es un hombre acostumbrado a lidiar con situaciones extremas y Xizhi confía en él para asegurar su protección, especialmente después del reciente atentado contra su vida.

	—Señorita Yan —la saluda con su habitual formalidad—, tal como hablamos, creo que ha llegado el momento de presentarle al candidato más adecuado para garantizar su seguridad personal.

	La mujer gira ligeramente la cabeza. Sabe que este momento llegará, pero no está del todo preparada para lo que sigue. Aceptar la presencia de un guardaespaldas personal no es fácil. Siempre ha confiado en su capacidad para protegerse a sí misma, pero el accidente reciente ha cambiado las reglas del juego.

	—Le presento a Hou Yanting —dice James mientras un hombre entra en la oficina.

	El nombre resuena en su mente como un eco lejano, pero familiar. Xizhi levanta la vista y el aire en la habitación parece detenerse de golpe. Ese nombre. Esa figura. En cuanto lo ve, su mundo interno comienza a sacudirse. Es él. El hombre al que deja atrás en Roma hace dos años. El hombre que intenta olvidar, pero que ahora aparece frente a ella como si el pasado no hubiera terminado de resolverse.

	Mantiene la respiración, incapaz de procesar la realidad. Durante dos años, se convence de que aquella noche es solo una aventura más, algo efímero, algo sin importancia. Pero ahora, verlo allí, tan cerca, derriba todos los muros que construye a su alrededor. ¿Qué está haciendo?

	Yanting se mantiene impasible, con una postura recta y profesional, como si la situación fuera una mera formalidad. Sin embargo, Xizhi capta la chispa en sus ojos, un brillo que le indica que él también la recuerda. No ha cambiado mucho desde la última vez que lo ve. Sigue siendo igual de atractivo, con esa peligrosa combinación de masculinidad y control. Aunque hay algo más en él ahora. Algo más oscuro y contenido. Una distancia calculada que ella no ha visto antes.

	Su jefe de seguridad, por completo ajeno a la tormenta de emociones que se desata en Xizhi, continúa hablando, lee las credenciales de aquel hombre como si se tratara de cualquier otro candidato.

	—Hou Yanting tiene una amplia experiencia en seguridad personal. Ha servido en operaciones militares encubiertas, ha trabajado en misiones de alto riesgo y tiene un historial impecable en combate cuerpo a cuerpo y tácticas de evasión...

	Las palabras de James resuenan en el aire, pero ella apenas escucha. Su mente la transporta de nuevo a Roma, a ese hotel, a ese último beso que comparten antes de que decida marcharse sin mirar atrás. Y ahora el destino decide que sus caminos se crucen de nuevo, de la manera más inesperada posible.

	Yanting no dice nada. No hace ningún gesto que delate el hecho de que ambos comparten un pasado. Es como si esa noche nunca hubiera ocurrido; sin embargo, ella sabe la verdad. Esa noche no puede borrarse tan fácilmente.

	El jefe de seguridad termina de hablar y el silencio llena la habitación como una nube densa. Xizhi se aclara la garganta, intenta recuperar la compostura. No puede permitirse mostrar ninguna debilidad frente a aquel hombre. Él ya la ve vulnerable una vez, y no permitirá que eso vuelva a ocurrir.

	—Señorita Yan —continúa James—, entiendo que su juventud podría levantar algunas dudas, pero créame, después de revisar exhaustivamente a los cincuenta candidatos, él es el mejor para el trabajo. Su preparación es impecable y ha demostrado ser el más calificado para protegerla en cualquier situación.

	La mujer permanece en silencio, deja que esas palabras resuenen en su mente. No duda de que Yanting sea el mejor para este trabajo. Pero lo que sucede entre ellos lo complica todo. ¿Cómo puede confiar en él después de lo que comparten? ¿Será capaz de hacer su trabajo de manera profesional o los recuerdos del pasado los arrastrarán?

	Finalmente, decide que no puede quedarse con la sospecha.

	—Quiero hablar con él… a solas —ordena Xizhi con un tono que no deja lugar a discusiones.

	James asiente sin dudar.

	—Por supuesto, señorita Yan.

	Hace una leve reverencia antes de salir de la sala. Cuando la puerta se cierra tras él, el sonido reverbera en la habitación como una sentencia.

	El aire en la sala se tensa aún más.

	Ella lo observa desde el otro lado de la habitación y en ese instante sabe que no puede evitar lo inevitable. Sus caminos se cruzan de nuevo y es el momento de enfrentar lo que ambos dejan en suspenso.

	Cruza los brazos frente a su pecho, lo mira directamente a los ojos, como si intentara descifrarlo, como si quisiera leer lo que esconde detrás de esa fachada profesional.

	—No voy a negar que puedes ser el mejor para este trabajo —dice. Su voz es firme, aunque hay un matiz de duda en sus palabras—. Pero después de lo que pasó entre nosotros, no estoy segura de que sea una buena idea tenerte cerca de mí.

	Yanting permanece inmutable, con el rostro tan sereno como una máscara de hierro. Ha esperado este momento desde el instante en que acepta el trabajo. Es el momento de ser frío, calculador.

	—Señorita Yan, lo que pasó en Roma no tiene ninguna relevancia aquí —indica con firmeza—. No hay nada que temer. El trabajo es una cosa, el placer es otra. Lo que sucedió aquella noche… ni siquiera lo recuerdo.

	Xizhi siente un golpe en el pecho. Sabe que él miente. Lo ve en sus ojos, en la forma en que sus labios tiemblan imperceptiblemente antes de pronunciar aquellas palabras. Decir que no recuerda lo ocurrido entre ellos es una táctica clara para establecer límites, para asegurarle que puede confiar en él profesionalmente. Aunque algo dentro de ella se resiste a aceptar que él pueda olvidar con tanta facilidad una noche que aún la atormenta.

	—¿De verdad? —pregunta con una sonrisa irónica en los labios—. No lo recuerdas, ¿eh? Eso hace que todo sea más fácil, supongo.

	Yanting mantiene su postura firme, sin dejar que las emociones interfieran en su máscara. Sabe que la mujer no se tragará esa mentira, pero debe ser convincente si quiere que ella confíe en su capacidad para protegerla sin que los sentimientos se interpongan en su trabajo.

	—Con exactitud —responde con la misma frialdad en la voz—. Mi única prioridad aquí es garantizar su seguridad. Todo lo demás es irrelevante.

	Ella lo mira con dureza, evalúa cada palabra que sale de su boca y el tono distante con el que las dice. Durante dos años cree que esa noche es significativa, al menos en algún nivel emocional. Pero escucharlo desestimarla como si no hubiera significado nada la enfurece y la desconcierta a partes iguales.

	—Muy bien —expresa finalmente—. Si lo que dices es cierto, entonces no debería haber ningún problema.

	El reto en su voz es inconfundible. Yanting sabe que ella lo está poniendo a prueba.

	Con pasos firmes, Xizhi se acerca a su escritorio. Saca un contrato que prepara con anterioridad, lo coloca sobre la superficie pulida y alisa los papeles con las manos, mientras un silencio tenso llena la habitación. Al lado del documento está su estilográfica, la que usa para firmar los acuerdos más importantes de su vida profesional.

	—Aquí está el contrato —dice, lo mira sin pestañear, con una voz gélida, reflejo de su propio control—. Si realmente no sientes nada por mí, si esa noche es algo tan olvidable para ti, puedes firmar esto sin ningún problema.

	Él lo siente como un golpe directo, aunque no deja que eso afecte a su expresión. Sabe que firmar el contrato no es solo aceptar un trabajo; es aceptar que puede mantener su relación con Xizhi puramente profesional. Aunque su corazón estalla de alegría al estar por fin cerca de ella, mantiene la compostura.

	Con una sonrisa apenas perceptible, el hombre toma la estilográfica. Sus dedos rozan los de ella al hacerlo y, aunque el contacto es mínimo, la chispa entre ellos es inmediata. Ambos lo sienten, pero ninguno dice nada.

	Con movimientos seguros, firma el contrato. El sonido de la pluma raspando el papel llena el silencio y, cuando termina, extiende el documento de nuevo hacia ella.

	—Aquí lo tiene —dice con una pequeña sonrisa que no llega a sus ojos, mientras deja la estilográfica en su lugar.

	La mujer toma los papeles y observa la firma impecable. Siente una mezcla de emociones: por un lado, le impresiona su profesionalidad; por otro, algo dentro de ella sigue inquieto. ¿De verdad es tan fácil para él borrar esa noche?

	Se aparta del escritorio, controla su respiración mientras intenta mantener su fachada de poder. Con el contrato en la mano, llama a su secretaria por el intercomunicador.

	—Entra, por favor.

	La puerta se abre al momento y una joven entra en la sala con prisa. Al ver a Yanting, sus ojos se ensanchan por el asombro; admira su figura imponente y el aura de peligro que lo rodea. Es imposible no fijarse en su atractivo físico, en la seguridad que proyecta con cada movimiento.

	—Lleva este contrato a recursos humanos inmediatamente —ordena con la voz firme y decidida que usa en los momentos clave.

	La secretaria asiente con rapidez, toma el acuerdo y, sin dejar de lanzar miradas furtivas hacia el hombre, sale de la oficina.

	Xizhi se vuelve hacia él y entorna los ojos. Nota cómo su secretaria lo mira y, aunque no quiere admitirlo, algo dentro de ella arde con una chispa de celos. No le gusta la idea de que otra persona lo vea de esa manera, aunque sabe que no tiene derecho a reclamar nada. Esos celos, ocultos bajo su máscara de poder, no pasan desapercibidos para Yanting.

	Él sonríe internamente. Sabe que hay una posibilidad entre ellos, a pesar de la barrera que ella intenta mantener. Está tan cerca de su mujer como desea desde Roma y el momento que siempre espera al fin llega.

	Avanza despacio hacia ella, hasta quedar lo bastante cerca como para sentir su calor. La mujer intenta mantener su postura firme, pero cuando él susurra su nombre con esa voz baja y profunda, algo en su interior se desmorona.

	—Xizhi… —su voz es apenas un hilo junto a ella.

	Sus grandes manos se colocan con cuidado en su cintura y, antes de que pueda detenerlo, él la besa. Al principio es un beso suave, casi tímido, pero pronto se vuelve más
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